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Albert  Camus 

 
 

Nació el 7 de Nov. de 1913 en Mondovi, Argelia 
Falleció el 4 de Enero de 1960 en Villeblerin, Francia 
 
Novelista, dramaturgo y ensayista francés. Está considerado el 
representante del existencialismo «ateo». Nació en Mondovi (actualmente 
Drean, Argelia), el 7 de noviembre de 1913. Hijo de colonos, queda 
huérfano de padre antes de cumplir los 3 años. Toda su niñez la pasó en 
uno de los barrios más pobres de Argel y por supuesto con ausencia 

absoluta de libros y revistas. Gracias a una beca que recibían los hijos de las víctimas de la 
guerra, pudo comenzar a estudiar y a tener los primeros contactos con los libros. Estudió filosofía 
y letras y fue rechazado como profesor a causa de su avanzada tuberculosis, por lo que se dedicó 
al periodismo como corresponsal del Alter Republicain. Durante la Segunda Guerra Mundial fue 
miembro activo de la Resistencia francesa dentro del grupo Combat, que publica en la 
clandestinidad un periódico homónimo.  
 
Tras la liberación de París se mantiene en él como redactor en jefe. Antes de finalizar la 
contienda, publica la novela El extranjero (1942), ambientada en Argelia, como la mayoría de sus 
narraciones siguientes. Esta obra y el ensayo en el que se basa, El mito de Sísifo (1942), revelan la 
influencia del existencialismo en su pensamiento, así como las obras de teatro El malentendido 
(1942) y Calígula (1944). Con la novela La peste (1947) logra el Premio de la Crítica.  Aunque en 
esta novela Camus todavía se interesa por el absurdo fundamental de la existencia, reconoce el 
valor de los seres humanos ante los desastres y su pensamiento evoluciona hacia un sentido más 
solidario ante el sufrimiento humano y la rebelión contra la injusticia. Actitud que quedará 
plasmada en Los Justos (1949) y en el ensayo El hombre rebelde (1951). Este último es sin duda 
su libro más polémico y complejo, a tal punto que provocaría la ruptura con Sartre. En él se 
pregunta por qué los ideales se pervierten, por qué cuando vence la rebeldía se transforma en 
opresión. Confiará en la rebelión pero individual, el hombre rebelde hará de su rebelión un deber 
de conciencia, donde de lo absurdo se sale con un desplazamiento hacia la vida de los otros.  
Camus deja otras obras como las novelas El revés y el derecho (1937), Cartas a un amigo alemán 
(1948); La caída (1956), inspirada en un ensayo precedente; la obra de teatro Estado de sitio 
(1948); y un conjunto de relatos, El exilio y el reino (1957) y Los poseídos (1959).  
Colecciones de sus trabajos periodísticos aparecieron con el título de Actuelles (3 vols., 1950, 
1953 y 1958) y El verano (1954). Una muerte feliz (1971), aunque publicada póstumamente, de 
hecho es su primera novela. En 1994, se publicó la novela incompleta en la que trabajaba cuando 
murió, El primer hombre, una autobiografía novelada. Sus Cuadernos, que cubren los años 1935 
a 1951, también se publicaron póstumamente en dos volúmenes (1962 y 1964).  
En 1957 recibió el Premio Nobel de Literatura y tres años después murió en un accidente 
automovilístico en Villeblerin (Francia) el 4 de enero de 1960. 
 
Obras: 
El revés y el derecho (1937)    
Bodas (1939)    
El extranjero (1942)    
El mito de Sísifo (1942)    

El malentendido (1942)    
Calígula (1944)    
La peste (1947)    
Estado de sitio (1948)    
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Cartas a un amigo alemán (1948)    
Los Justos (1949)    
Actuelles   (3 vols., 1950, 1953 y 1958)  
El hombre rebelde (1951) 
https://es.wikipedia.org/wiki/Albert_Camus    
El verano (1954)    
La caída (1956)    
El exilio y el reino (1957)    
Los poseídos (1959)    

Cuadernos (1962 y 1964, obra póstuma)    
Una muerte feliz (1971, obra póstuma) 
 
 
 
 
 
 

 
Novela y rebeldía 
Albert Camus 
 
 
“(…) Al fin y al cabo, escribir o leer una novela son acciones insólitas. Construir una historia 
mediante una disposición nueva de hechos verdaderos no tiene nada de inevitable, ni de 
necesario. Incluso si la explicación vulgar, por el gusto del creador y del lector, fuese verdad, 
habría que preguntarse entonces por qué necesidad la mayor parte de los hombres 
experimentan precisamente gusto e interés en historias fingidas. La crítica revolucionaria 
condena la novela pura como la evasión de una imaginación ociosa. La lengua común, a su vez, 
llama «novela» al relato engañoso del periodista torpe. Hace unos lustros, la costumbre quería 
asimismo, contra la verosimilitud, que las jóvenes fuesen «novelescas». Se daba a entender con 
ello que tales criaturas ideales no tenían en cuenta las realidades de la existencia. De manera 
general, siempre se ha considerado que lo novelesco se apartaba de la vida y que la embellecía al 
mismo tiempo que la traicionaba. La manera más simple y la más común de entender la 
expresión novelesco consiste, pues, en ver en ella un ejercicio de evasión. El sentido común se 
suma a la crítica revolucionaria. 
(…) 
La contradicción es la siguiente: el hombre rechaza el mundo tal cual es, sin aceptar escaparse. 
De hecho, los hombres tienen apego al mundo y, en su inmensa mayoría, no desean 
abandonarlo. Lejos de querer olvidarlo siempre, sufren, al contrario, por no poseerlo bastante, 
extraños ciudadanos del mundo, exiliados en su propia patria. Salvo en los instantes fulgurantes 
de la plenitud, toda realidad es para ellos inacabada. Sus actos les escapan en otros actos, 
vuelven a juzgarlos bajo rostros inesperados, huyen como el agua de Tántalo hacia una 
desembocadura ignorada aún. Conocer la desembocadura, dominar el curso del río, captar por 
fin la vida como destino, he ahí su verdadera nostalgia, en lo más denso de su patria. Pero esta 
visión que, en el conocimiento al menos, los reconciliaría por fin con ellos mismos, no puede 
aparecer, si es que aparece, más que en ese momento fugitivo que es la muerte: todo acaba en 
él. Para estar, una vez, en el mundo, es preciso no estar ya en él nunca más. 
 
Nace aquí esa desgraciada envidia que tantos hombres sienten por la vida de los otros. 
Percibiendo esas existencias por fuera, les suponen una coherencia y una unidad que no pueden 
tener, en verdad, pero que parecen evidentes al observador. Éste no ve más que la línea superior 
de tales vidas, sin cobrar conciencia del detalle que las roe. Hacemos entonces arte de tales 
existencias. De modo elemental, las novelamos. Cada cual, en este sentido, trata de hacer de su 
vida una obra de arte. Deseamos que el amor dure y sabemos que no dura; aunque, por milagro, 
debiese durar toda una vida, sería aún inacabado. Quizás, en esta insaciable necesidad de durar, 
comprenderíamos mejor el sufrimiento terrestre si supiéramos que fuese eterno. Parece que a 
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las grandes almas las asusta a veces menos el dolor que el hecho de que no dura. A falta de una 
felicidad infatigable, un largo sufrimiento crearía al menos un destino. Pero no, y nuestras peores 
torturas cesarán un día. Una mañana, después de tantas desesperaciones, un irreprimible deseo 
de vivir nos anunciará que todo ha terminado y que el sufrimiento ya no tiene más sentido que la 
felicidad. 
(…) 
¿Qué es, en efecto, la novela sino este universo en que la acción halla su forma, en que las 
palabras del final son pronunciadas, los seres entregados a los seres, en que toda vida toma la faz 
del destino?2 El mundo novelesco no es más que la corrección de este mundo, según el deseo 
profundo del hombre”. 
http://www.ciudadseva.com/textos/teoria/opin/camus1.htm  
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